
SANTA LIDIA, confesora de la fe     3 de agosto

Elogio: En Filipos de Macedonia, santa Lidia, vendedora de púrpura, la cual, 
predicando en aquella ciudad el Apóstol san Pablo, como lo refiere san Lucas en 
los Hechos de los Apóstoles, fue la primera que creyó en el Evangelio (s.I).

PRIMERA APROXIMACIÓN

Era natural de Tiatira (Asia), pero vivía en Filipos (Macedonia). Su familia fue la 
primera en Europa en convertirse al cristianismo 

y ser bautizada. Lidia era una comerciante de 
púrpuras. Eso podría no significar mucho para 
nosotros hoy en día, pero en el siglo primero eso 
significaba que era una mujer muy rica. Dado que el 
tinte de la púrpura se extraía con muchas dificultades 
de cierto molusco, sólo una elite podía permitirse 
tener telas teñidas de ese color. Un mercader que 
vendiera ese tinte tan extremadamente costoso era 
rico, se mirase como se mirase. No hay indicaciones 
de que Lidia abandonara su negocio tras convertirse 
al cristianismo. Pero hay muchas pruebas de que 
utilizó su fortuna sabiamente compartiéndolas con 
los necesitados y con quienes trabajaban con ella. Entendió que el valor real de 
la riqueza reside en el modo en que la usas, no en cuánto tienes.

Se sabe que llegó en un barco de los de entonces de la Grecia de Asia y se 
instaló en Filipos. La razón no fue otra que ser un buen puerto en el mar 

Egeo, ya que era muy conocido en aquellos años por su magnífico comercio 
en tejidos y en púrpura. Pero no fue la abundancia de piezas, ni la facilidad de 
transporte lo que a Lydia le engrandeció y le devolvió aún más la alegría que 
llevaba en su corazón de joven guapa.

Lo que verdaderamente le llevó a la gloria de su triunfo personal fue el 
encuentro con el apóstol San Pablo y el evangelista San Lucas, y por 

la predicación de ellos se convirtió esta mujer. Tanta fue la amistad que les 
unió que ella misma los invitó a que vivieran en su casa mientras que duró su 
predicación en aquella ciudad.  (cfr.elpandelospobres.com)

TEXTO BÍBLICO Y BREVE COMENTARIO

Nos hicimos a la mar en Tróade y pusimos rumbo hacia Samotracia; al día 
siguiente salimos para Neápolis y de allí para Filipos, primera ciudad del distrito 
de Macedonia y colonia romana. Allí nos detuvimos unos días. El sábado salimos 
de la ciudad y fuimos a un sitio junto al río, donde pensábamos que había un 
lugar de oración; nos sentamos y trabamos conversación con las mujeres que 
habían acudido. Una de ellas, que se llamaba Lidia, natural de Tiatira, vendedora 

de púrpura, que adoraba al verdadero Dios, estaba 
escuchando; y el Señor le abrió el corazón para que 
aceptara lo que decía Pablo. Se bautizó con toda su 
familia y nos invitó: «Si estáis convencidos de que 
creo en el Señor, venid a hospedaros en mi casa» y 
nos obligó a aceptar. Hech 16, 11-15

La población de Filipos estaba compuesta de 
romanos, indígenas y una minoría judía, tan reducida 
que no había podido levantar una sinagoga para sus 
reuniones. Como colonia romana, gozaba del jus 
italicum, que implicaba autogobierno y exención 
de determinadas tasas.  Al norte  de la ciudad 

pasaba el riachuelo Krenides (no el río Gangas o Ganguites que quedaba a 2,4 
km de la ciudad). Hoy día solo quedan ruinas del pasado. Al no haber edificio 
sinagogal, el reducido número de judíos y temerosos de Dios se reunían a 
orar los sábados junto al río donde podían hacer las purificaciones previas. 
Allí se dirigen el sábado Pablo y compañeros y solo encuentran un grupo de 
mujeres, con las que traban conversación, anunciando el Evangelio. El Señor 
abrió el corazón de una de ellas, Lidia, oriunda de Tiatira en Anatolia, que era 
temerosa de Dios y por tanto practicante de la religión judía. Se convirtió con 
toda su familia. Lucas subraya que la primera conversión europea es obra del 
Señor. La nueva cristiana obliga a hospedarse en su casa a los evangelizadores. 
(A.Rodríguez  Carmona)

ORACIÓN
Señor Dios, que cada año nos alegras con la fiesta de santa Lidia

concede a los que celebramos su memoria, mitar también los ejemplos de 
su vida santa. Por nuestro Señor Jesucristo

Composición, Manuel Longa Pérez


